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Prólogo 


Creando un mundo seguro para él




«Debe de haber un laboratorio de metanfetamina por aquí». 


Alex Karp había salido a correr. Era la tarde de un martes de septiembre de 2021 y, aunque todavía hacía calor en el norte de Nuevo Hampshire, se notaba un ligero aire otoñal, cierto frescor bajo el sol. Karp, vestido con pantalones cortos de ciclista y camiseta, avanzaba muy lentamente por la carretera que bordeaba su propiedad. El ritmo suave era deliberado, parte de un régimen de acondicionamiento prescrito por los antiguos comandos noruegos que le servían de guardaespaldas y lo ayudaban a entrenarse para el esquí de fondo, un deporte que practicaba de forma obsesiva. Antes de salir a correr, Karp había hecho una sesión de taichí con su instructor de toda la vida, el gran maestro Yang Yang, que había volado desde Nueva York a visitarlo, y había almorzado rápidamente unos pretzels untados con mantequilla de cacahuete.


Karp estaba al pie de una colina cuando un coche destartalado apareció en frente de él. Además, circulaba muy despacio, como si el conductor estuviera perdido o buscando una dirección difícil de encontrar. Había un hombre al volante y una mujer en el asiento del copiloto. Parecían tener entre veintitantos y treinta y pocos años, y sus rostros demacrados sugerían una vida dura. El trabajo de Karp consistía en fijarse en las cosas: dirigía una empresa especializada en el reconocimiento de patrones, y recientemente había observado un par de coches extraños que circulaban por el barrio poco concurrido, lo que le llevó a hacer el comentario sobre el laboratorio de metanfetamina. Cuando el coche se acercó, Karp levantó la mano para saludar. La pareja no respondió; se limitó a mirarlo con recelo. 


La sospecha era comprensible: pasaban por una sinuosa carretera rural a tres millas de la ciudad más cercana, quizás a una hora de la frontera canadiense, y de repente, frente a ellos, apareció un hombre atlético con una enorme mata de pelo canoso haciendo footing en medio de la calle, seguido por unos tipos corpulentos en bicicleta y escoltado por una camioneta Chevy Suburban negra con los cristales tintados. Karp tenía motivos para preguntarse qué hacía la pareja allí, pero esta tenía aún más motivos para sospechar de él y de su séquito. ¿Eran policías de la brigada de narcotráfico tendiéndoles una trampa? ¿Alguien en el programa de protección de testigos? ¿Un narcotraficante? Si la pareja realmente iba de camino a realizar una compra ilícita, el curioso encuentro sin duda le resultaría desconcertante. Si hubieran sabido la verdadera identidad de Karp, tal vez hubieran pisado el acelerador a fondo. Sin embargo, pasaron junto a él con cautela, como para dejar claro que no querían problemas. 


Karp continuó caminando delante del coche. Mientras avanzaba a paso lento, mencionó la donación de 180 000 dólares que había hecho recientemente a un ermitaño local conocido como «River Dave», cuya cabaña se había incendiado. Había sido un acto de bondad, pero también un gesto de solidaridad, de un introvertido a otro. El regalo acaparó los titulares en todo el país. Algunos artículos señalaron que Karp había recibido un paquete de compensación por valor de 1100 millones de dólares en 2020, lo que lo convirtió en el director ejecutivo mejor pagado de una empresa cotizada en ese año. 


Tras detenerse un momento para observar unos zorros que cruzaban la carretera, Karp pasó a hablar sobre la probabilidad de una guerra con China y la importancia de mantener el dominio estadounidense en el ámbito del software informático. Esto dio pie a una breve diatriba sobre la ideología «woke» de Silicon Valley y lo que él consideraba la ambivalencia indefendible de la industria tecnológica respecto a trabajar con el Ejército estadounidense. Y, como solía ocurrir, el tema de la conciencia social condujo la discusión hacia nuestra alma mater, Haverford College, al hecho de no haberlo invitado a dar una charla en el campus y lo que él consideraba un pobre esfuerzo para captarlo como mecenas, algo que le parecía insultante y una locura. 


Después de correr tal vez durante media hora, Karp llegó a una intersección que marcaba el final de su ruta. Se secó con una toalla, bebió un sorbo de agua y se subió al asiento del copiloto del Suburban (Karp nunca había aprendido a conducir). En el corto trayecto de vuelta a su casa, arremetió contra Facebook, calificándolo de «negocio parasitario», y confesó que su presidente y director ejecutivo, Mark Zuckerberg, había llamado recientemente a su amigo común, Peter Thiel, para quejarse de los ataques de Karp contra su empresa. Su propiedad comprendía quinientas hectáreas saturadas con pinos y abedules sobre una ladera con una suave pendiente; su casa ofrecía una vista imponente de las Montañas Blancas. Karp entró y se encontró con Günter, uno de los cuatro austriacos que le servían como asistentes ejecutivos. Los otros eran Gabriel, Hermann y Agnes. Martin, un suizo, también formaba parte de su equipo personal. Habló brevemente con Günter en alemán, como se comunicaba con sus asistentes casi exclusivamente. Varios miembros del equipo de seguridad de Karp, que incluía a cinco noruegos, un puñado de estadounidenses, un par de austriacos, un irlandés y un escocés, estaban comiendo tarde en la mesa de la cocina. Era una escena algo surrealista que evocaba la guarida de un villano de Bond. Sin embargo, la empresa de Karp trabajaba con la inteligencia británica, no contra ella, y la mezuzá1 en la puerta principal no era muy característica de una película del 007.


Karp sugirió ir al campo de tiro que tenía en su patio trasero para practicar tiro al blanco, pero descartó la idea al percibir mi falta de entusiasmo. Cuando entramos en la sala de estar, colocó su teléfono en una jaula de Faraday2 y me pidió que hiciera lo mismo. «Los chinos se habrían vuelto locos si no intentaran escuchar mis llamadas», explicó. Un solterón de por vida, ahora entrado en sus cincuenta, Karp poseía varias propiedades en Estados Unidos y Europa. La casa de Nuevo Hampshire era su residencia principal. Sentía un apego sentimental por el norte de Nueva Inglaterra —también tenía una casa en Vermont, el estado lindante—; había pasado allí los veranos de su infancia, cuando sus padres aún estaban juntos, antes del amargo divorcio que trastornó su vida durante un tiempo. 


La villa apenas estaba amueblada; tenía un sofá y algunas sillas, pero por lo demás parecía desocupada. Esto era un reflejo del ascetismo de Karp y también de su agenda itinerante; antes de que la COVID-19 lo atara a un solo sitio, pasaba aproximadamente trescientos días al año viajando y rara vez se quedaba en el mismo lugar más de una o dos noches. Insistía en que su trabajo lo requería, pero algunos de sus colegas se mantenían escépticos al respecto. «Está claro que este tipo está huyendo de algo», dijo uno de ellos, riendo. Había libros tirados por toda la casa. Una biografía en alemán de Albert Einstein yacía sobre la mesa del comedor, junto a una colección de novelas de John le Carré. Podría parecer una yuxtaposición peculiar, pero en casa de Alex Karp tenía cierta lógica.


Karp era el director ejecutivo de Palantir Technologies, una empresa especializada en el análisis de datos. Palantir, cuyo nombre proviene de las piedras videntes de El Señor de los Anillos, de J. R. R. Tolkien, creó un software capaz de examinar enormes cantidades de datos para identificar conexiones y tendencias que a los analistas humanos les llevaría días, semanas o incluso meses encontrar. Se fundó después de los ataques del 11 de septiembre de 2001 con el objetivo de ayudar al Gobierno estadounidense a combatir el terrorismo, y fue financiada en parte por In-Q-Tel, la división de capital riesgo de la CIA. Varios servicios secretos utilizaban Palantir, incluido el Mossad. Se especula que su tecnología desempeñó un papel en la incursión de 2011 que acabó con la vida de Osama bin Laden, lo que ha conferido a Palantir un halo de misterio permanente. 


No obstante, el trabajo de la empresa no se limitaba a la lucha contra el terrorismo: las seis ramas del Ejército estadounidense habían desplegado su tecnología. Más de tres docenas de agencias federales eran clientes de Palantir, entre ellas el FBI, el Servicio de Impuestos (IRS) y los Institutos Nacionales de Salud (NIH). Grandes empresas como British Petroleum, el gigante energético, utilizaban Palantir para comprender la avalancha de datos que generaban cada día. Aunque Palantir era una empresa relativamente pequeña, con apenas cuatro mil empleados, su alcance era tentacular. La diversidad de problemas que abarcaba —entre ellos el terrorismo, el cambio climático, la hambruna, la inmigración, la trata de personas, el fraude financiero y el futuro de la guerra— lo ubicaba en el meollo de los asuntos más importantes del siglo XXI. Esto quedó claramente demostrado durante la pandemia, cuando más de una docena de países utilizaron el software de la empresa para intentar rastrear y contener el nuevo coronavirus. Estados Unidos y Gran Bretaña también recurrieron a Palantir para que les ayudara a distribuir las vacunas. 


A pesar de la evolución de los negocios de la empresa, su misión principal se mantuvo inalterada: según Karp, Palantir existía para defender Occidente, un mandato que se conocía internamente como «salvar la Comarca», una referencia a las raíces literarias de Palantir (la dirección de la empresa también solía llamar a los empleados «hobbits»). Su agenda explícitamente ideológica convirtió a Palantir en una rareza en el mundo empresarial. Desde el principio, se negó a hacer negocios en China y Rusia porque consideraba a ambos países como adversarios. Esta decisión acabó siendo acertada, pero, a mediados de la década de 2000, a algunos inversores potenciales les resultó extraña: ¿por qué una empresa renunciaría al floreciente mercado chino? Sin embargo, en Palantir, la búsqueda por la rentabilidad —un objetivo que le resultaría muy dificultoso— siempre estuvo subordinada a lo que Karp y sus colegas consideraban su propósito superior: convertir a Palantir en una espada y un escudo para Estados Unidos y, en general, para Occidente.


Palantir parecía un caso atípico en Silicon Valley, un centro económico dominado por empresas que vendían productos y servicios de consumo. Pero los «palantirianos» (como se llamaban entre ellos) se enorgullecían de ser diferentes; en lugar de fabricar gadgets y juegos, creían que estaban en la primera línea de una batalla para preservar el estilo de vida estadounidense. Aunque la empresa tenía su sede en Palo Alto, Karp y sus colegas sentían un profundo resentimiento hacia el Valle y su cultura —Facebook se convirtió en objeto de especial desprecio—. Es más, la sensación de alienación les proporcionaba una motivación adicional. En 2020, Palantir rompió formalmente con el Valle al trasladar su sede a Denver, Colorado.


Sin duda, Karp era una excepción en la industria tecnológica. No tenía formación en informática o en negocios, y con su historia personal, nadie hubiera imaginado que sería el elegido para dirigir una empresa que aspiraba a convertirse en el proveedor de software preferido de la comunidad de inteligencia. Karp, un judío mestizo criado en un hogar de izquierdas de toda la vida, se licenció en Filosofía en Haverford. Posteriormente, obtuvo una licenciatura en Derecho por la Universidad de Stanford y un doctorado en Teoría Social por la Universidad Goethe de Fráncfort (Alemania), donde, durante un tiempo, tuvo como mentor a Jürgen Habermas, quizás el filósofo vivo más aclamado de Europa. El hecho de que Karp fuera disléxico resaltaba sus logros académicos como un éxito impresionante.


Sin embargo, no tenía ningún deseo de seguir una carrera académica, así que, cuando Peter Thiel —un compañero de la facultad de derecho que había cofundado PayPal— le preguntó en 2004 a Karp si estaría interesado en unirse a una startup que desarrollaba software para combatir el terrorismo, aprovechó la oportunidad. Poco después, Karp se convirtió en el director ejecutivo de Palantir. Sus credenciales académicas, junto con su aspecto y modales distintivos, lo convirtieron en un líder fascinante para una empresa como Palantir. Lo mismo ocurrió con sus opiniones políticas: durante un tiempo, afirmó ser un «neosocialista», lo que parecía inusual para alguien que trabajaba en la intersección entre la tecnología y la seguridad nacional. También ofrecía un curioso contraste con Thiel, que era libertario (y que más tarde se inclinaría hacia la extrema derecha). Y aunque algunos inversores de capital riesgo de Silicon Valley inicialmente desdeñaron a la empresa, Karp resultó ser un defensor convincente de Palantir.


El antiguo académico promocionó Palantir como si su vida dependiera de ello —y en su mente, así era—. Desde niño, a Karp lo había consumido una sensación de vulnerabilidad: era judío y negro en un mundo que parecía implacablemente hostil hacia los judíos y los negros. Además, sufría de una discapacidad en el aprendizaje. Creía que solo en una sociedad que ofreciera una protección sólida a las minorías y otros grupos en riesgo podría sobrevivir y prosperar alguien como él. «Mi mayor temor es el fascismo», afirmó en 2019 durante una de nuestras primeras conversaciones. En ese momento, creía sin ambages que defender la democracia liberal era sinónimo de defender Occidente. La misión de la empresa era personal: Palantir estaba convirtiendo el mundo en un lugar más seguro para Alex Karp. Y en un grado inquietante, la empresa era un reflejo de él: de sus hábitos y peculiaridades, de las experiencias que lo habían moldeado y, sobre todo, de su sombría visión del mundo y las ansiedades que le pesaban. Su presentimiento, dijo, «impulsa muchas de las decisiones de esta empresa».


El compromiso de Karp con Palantir era absoluto, algo que destacó en una entrevista con Forbes en 2013. «Los únicos momentos en los que no pienso en Palantir son cuando nado, practico chi kung o mantengo relaciones sexuales», declaró a la revista (la natación era su deporte principal en aquella época). Karp rara vez se tomaba un día libre y la mayoría de las noches entre semana cenaba en su escritorio. No tenía hijos, pero mantenía dos relaciones sentimentales de largo plazo con dos mujeres simultáneamente, un arreglo que funcionaba porque era «geográficamente monógamo», como acertadamente describió un colega (esta persona también dijo que ambas mujeres eran «adecuadas para su edad»). Cuando Karp no estaba ocupándose de sus negocios, solía dedicarse al esquí. La mayoría de sus casas estaban situadas en lugares remotos, elegidas por su proximidad a pistas de esquí de fondo. Si el tiempo lo permitía, esquiaba entre veinte y veinticuatro kilómetros al día. Pero, según Karp, incluso su afición por el esquí estaba al servicio de Palantir: creía que solo alguien con la condición física de un atleta de élite podía mantener un ritmo tan agotador como el suyo. 


Bajo la dirección de Karp, Palantir cobró un peso determinante en el análisis de datos; en una empresa multimillonaria con lujosas oficinas en todo el mundo y un aura de intriga —meticulosamente cultivada— que la distinguía incluso en el frenético ambiente de Silicon Valley. La validación, tanto para Palantir como para Karp, llegó en 2020, cuando la empresa, tras posponer por años su salida a bolsa, entró en el mercado bursátil. La exitosa cotización en bolsa confirmó la viabilidad de Palantir y convirtió a Karp oficialmente en multimillonario. Aparte de comprar más casas (y, finalmente, su propio jet privado), la riqueza no cambió su estilo de vida, y Karp profesó indiferencia hacia su patrimonio neto, aunque no todos en su entorno estaban convencidos de ello. «Probablemente él esté más motivado por el dinero de lo que cree, y yo estoy menos motivado por el dinero de lo que la gente cree», dijo Thiel. Pero Karp disfrutaba de su nueva posición. Ahora era el centro de atención en eventos como el Foro Económico Mundial, que se celebraba cada año en Davos, Suiza. Los jefes de Estado ansiaban escuchar sus opiniones y cada vez estaba más solicitado como conferenciante. En todas partes… excepto en Haverford College.


La reticencia de la universidad a acoger a Karp no era sorprendente. Palantir era una empresa controvertida. Su software podía permitir la vigilancia masiva, y los vínculos de la empresa con la comunidad de inteligencia y las fuerzas del orden eran motivo de gran preocupación para los defensores de las libertades civiles y la privacidad. La primera presidencia de Trump también había convertido a Palantir en una empresa tóxica a ojos de muchos observadores. La empresa se vio implicada en el escándalo de Cambridge Analytica, en el que, de forma subrepticia, se utilizaron datos de Facebook para intentar manipular a millones de estadounidenses con el fin de que votaran a Donald Trump en 2016. Un punto aún más conflictivo fue el trabajo de Palantir con el Servicio de Inmigración y Control de Aduanas de Estados Unidos (ICE). Cuando Trump lanzó su campaña de represión de la inmigración, Palantir fue acusada de ser cómplice de políticas racistas e inhumanas. El hecho de que Thiel hubiera sido uno de los partidarios más destacados de Trump solo añadió más leña al fuego. 


Se organizaron protestas frente a las oficinas de la empresa, así como delante de la casa de Karp en Palo Alto. Palantir dejó de ser bienvenida en algunos campus universitarios, entre ellos, al parecer, el de nuestra alma mater. Los años de Trump, además de suponer un fiasco en materia de relaciones públicas, pusieron de manifiesto una incómoda verdad: la tecnología de la empresa sería un arma poderosa en manos de un régimen autoritario. 


No obstante, salvo por Haverford, todo aquello no era más que un recuerdo desagradable cuando visité a Karp en Nuevo Hampshire en septiembre de 2021. Fui allí para hablar de mi interés en escribir un libro sobre él y Palantir. El año anterior, había publicado un artículo sobre Palantir en The New York Times Magazine. No nos conocíamos antes de ser asignado a ese trabajo: a pesar de que estudiamos en la misma clase en Haverford, de alguna manera conseguimos no intercambiar ni una sola palabra, algo difícil de creer en una escuela con menos de 1500 estudiantes. Nos conocimos en abril de 2019, cuando fui a la oficina de Palantir en Nueva York para mantener una conversación extraoficial con él (quizás con la esperanza de reavivar el espíritu universitario, o algo parecido, bebió una cerveza sin alcohol mientras hablábamos). En los meses siguientes, nos volvimos a encontrar en Nueva York, así como en Washington, París y Vermont. Desarrollamos una buena relación; Karp parecía sentirse cómodo hablando conmigo y se sinceró sobre Palantir y sobre sí mismo. 


El artículo, publicado en octubre de 2020, unas semanas después de que Palantir saliera a bolsa, tenía unas nueve mil palabras. Aun así, sentí que había más que decir. Karp era una figura sui generis en el panorama empresarial, y Palantir era quizás la empresa más interesante del mundo —y posiblemente una de las más peligrosas—. Su tecnología tenía el potencial de ayudar a configurar el equilibrio de poder en el siglo XXI y de alterar la relación entre el individuo y el Estado. Palantir era una ventana al futuro panóptico que ya había llegado, y no se podía empezar a comprender la empresa sin desentrañar la personalidad tan peculiar de quien la dirigía. 


Karp se mostró receptivo a la idea del libro. Dijo que imaginaba que se escribiría un libro sobre Palantir y que tenía sentido cooperar con un autor que conocía y le caía bien. Lo que no dijo, pero sin duda era cierto, era que quería ser el protagonista del libro. Aunque Karp era el director ejecutivo de Palantir, la prensa solía referirse a la empresa como «Palantir de Peter Thiel». Esto fue en particular cierto durante la primera Administración Trump, cuando el nombre de Thiel era una forma de atraer clics. Pero, aunque Thiel había concebido la idea de Palantir y era el presidente del consejo de administración, nunca había desempeñado ningún papel en las operaciones diarias. Tras la salida a bolsa de Palantir, Karp quería ser reconocido como el principal artífice del éxito de la empresa, y este fue el principal motivo por el que aceptó colaborar conmigo.


Karp fue generoso con su tiempo y sus pensamientos. Muchas de nuestras conversaciones fueron en persona, normalmente en Nueva York o Washington. Además, en numerosas ocasiones, hablamos por videoconferencia y por teléfono. Tenía una oferta permanente para viajar con él en su jet privado, pero desde el principio decidí que era mejor no hacerlo; temía que eso pudiera socavar la integridad del libro. Tampoco quería volar con él porque me preocupaba que mi presencia en el avión le resultara agotadora. Era difícil mantener la atención de Karp. Muchos de sus compañeros pensaban que tenía TDAH. Durante las reuniones, a menudo jugaba con un cubo de Rubik y, si no, jugueteaba con cualquier otra cosa. Si la conversación la manteníamos de pie, practicaba movimientos de taichí mientras escuchaba o hablaba. Por lo general, podía mantener una conversación productiva durante treinta o cuarenta y cinco minutos conmigo antes de empezar a distraerse. 


Aunque Karp era muy reservado, entendía que sería difícil escribir un libro sobre él sin la colaboración de quienes mejor lo conocían. Su hermano Ben, que vive en Japón, habló conmigo a menudo y compartió muchos recuerdos y opiniones. También entrevisté a la madre de Karp. Su padre tenía problemas de salud y no estaba disponible. Karp no colaboró en todo: por ejemplo, se negó a ponerme en contacto con las mujeres con las que mantenía relaciones. De todos modos, conocí a una de ellas, pero solo por casualidad: es estadounidense. Su otra relación es con una mujer europea, con la que lleva más de dos décadas. Palantir es una empresa complicada y Karp tiene una vida complicada. 


Cuando empecé a trabajar en el libro, Joe Biden estaba en la Casa Blanca, los manifestantes ya no se congregaban frente a las oficinas de Palantir y lo peor de la pandemia parecía haber pasado. Me preguntaba si estaríamos entrando en un periodo tranquilo para Karp y la empresa. Sin embargo, a las pocas semanas de empezar mi reportaje, Rusia invadió Ucrania, un conflicto en el que la tecnología de Palantir desempeñaría un papel fundamental. Los espectaculares avances en las capacidades del aprendizaje automático, subrayados por el debut de ChatGPT en noviembre de 2022, anunciaron el amanecer de la revolución de la inteligencia artificial, y tanto en el lado militar como en el comercial, Palantir estaba a la vanguardia de esta tecnología. Luego llegó el 7 de octubre, el ataque de Hamás que dejó 1200 israelíes muertos. Esta tragedia fue uno de los acontecimientos que marcaron la carrera de Karp, y también supuso un momento trascendental para Palantir: comenzaba la nueva guerra contra el terrorismo en un mundo que ahora resultaba muy inseguro para los judíos, y muy inseguro para Alex Karp. Todos los temas principales de la vida de Karp —su sensación de vulnerabilidad, su profundo apego a su herencia judía (en contraste con su aparente ambivalencia sobre su herencia negra), su desdén hacia la izquierda identitaria y hacia el mundo académico— convergieron en torno a esta única cuestión, y escucharlo en los días y semanas posteriores a la masacre fue especialmente revelador.


La matanza en Israel también consolidó su metamorfosis política. Hacía tiempo que había dejado de describirse a sí mismo como «neosocialista», pero cuando lo conocí seguía afirmando ser progresista y, en ciertos temas, como la inmigración, expresaba opiniones que parecían coherentes con una cosmovisión liberal. A la vez, se oponía a la affirmative action3 y era un firme defensor de la Segunda Enmienda. Pero durante la presidencia de Biden, no era difícil darse cuenta de que casi nunca le dedicaba calificativos favorables al Partido Demócrata, y que a menudo lo despreciaba. Por el contrario, se deshacía en elogios a los republicanos, incluso a Trump. Durante un tiempo, supuse que se trataba de un mero afán por la polémica, o una forma de transmitir un espíritu independiente. Aunque pronto me quedó claro que se estaba desplazando hacia la derecha, y el pogromo del 7 de octubre y el estallido de protestas contra Israel en las universidades lo llevaron a romper decisivamente con los demócratas.


En el transcurso de mi reportaje, también fui testimonio de la transformación de la imagen pública de Karp. Cuando había llamado la atención en el pasado, se lo consideraba principalmente un excéntrico, un tipo raro. Durante mucho tiempo, abrazó esa personalidad y se refería con orgullo a sí mismo como «el CEO loco de remate». Pero la impresión que causaba comenzó a cambiar como resultado de Ucrania, la IA e Israel. Se pronunció abiertamente sobre los tres temas con aportaciones interesantes, a menudo provocadoras. También demostró valentía física: en mayo de 2022, tres meses después del inicio de la guerra, viajó a Kiev para reunirse con el presidente ucraniano Volodímir Zelenski. Karp proyectaba seriedad, una percepción alimentada por lo que parecía ser la falta de compostura de otras figuras importantes del mundo tecnológico. Mientras Karp visitaba zonas en conflicto y hablaba de cuestiones de guerra y paz, Mark Zuckerberg y Elon Musk planeaban enfrentarse en una pelea. 


A pesar de que su prestigio e influencia crecían, Karp era incapaz de dejar de lado sus rencores. Rara vez se mostraba más animado que cuando arremetía contra Wall Street o Silicon Valley. Esto me resultaba desconcertante. Su empresa prosperaba y era multimillonario; desde cualquier punto de vista, había «ganado». Entonces, ¿por qué no podía pasarlo por alto? Con el tiempo, me di cuenta de que necesitaba enemigos. Los escépticos y los detractores, reales e imaginarios, le daban una motivación adicional y formaban parte de la narrativa más amplia que Karp había construido sobre sí mismo y sobre Palantir: que eran eternos outsiders, los bárbaros a las puertas de Roma.


Karp y la empresa supieron aprovechar esa imagen rebelde para lograr resultados en Palantir, cuyo éxito se aceleró drásticamente mientras trabajaba en el libro. La lucha de la empresa por la rentabilidad había sido una fuente de exasperación para sus inversores, entre ellos Peter Thiel. Pero a finales de 2022, tras casi veinte años en el negocio, la empresa finalmente obtuvo beneficios, lo que supuso un punto de inflexión. A partir de entonces, Palantir rentabilizó la inversión cada trimestre y, gracias al auge de la IA generativa, sus ingresos se dispararon. En septiembre de 2024, Palantir entró en el S&P 500, lo que Karp consideró el hito más importante de la empresa hasta la fecha. Sus acciones se habían más que duplicado desde principios de año y seguían subiendo. El 4 de noviembre, Palantir publicó otro informe estelar de resultados y ganó casi 10 dólares por acción, cerrando por encima de los 50 dólares por primera vez. 


Poco más de veinticuatro horas después, Donald Trump fue reelegido presidente. El tema principal de su campaña era la promesa de una política de inmigración aún más dura, que podría suponer la expulsión de millones de personas de Estados Unidos. La campaña de Trump destacó por su retórica violenta, un lenguaje que muchos académicos (y votantes) consideraron fascista. Dos exgenerales que habían servido bajo Trump durante su primera Administración, John Kelly y Mark Milley, también calificaron públicamente de fascista a Trump. Trump claramente tenía poco respeto por el Estado de derecho y las normas constitucionales, un hecho que quedó al descubierto con su intento de anular las elecciones de 2020. Con el regreso de Trump al poder, parecía que el autoritarismo había triunfado en Estados Unidos y que Palantir, que Karp siempre había promocionado como un baluarte del orden internacional liberal, pasaría a servir a la agenda de un presidente que despreciaba la tradición política estadounidense, desdeñaba la alianza occidental y sentía una extraña admiración por algunos de los tiranos más brutales del mundo.











Capítulo 1


La fábrica de harapos




El 14 de abril de 2021, el presidente Joe Biden anunció que retiraría las últimas tropas estadounidenses en Afganistán a más tardar el 11 de septiembre de ese año, fecha que marcaría el vigésimo aniversario del ataque terrorista que llevó a Estados Unidos a una larga intervención militar en ese país. La comunidad de inteligencia estadounidense había asegurado a Biden que las fuerzas de seguridad oficiales afganas serían capaces de contener el resurgimiento de los talibanes el tiempo suficiente para permitir una evacuación ordenada por parte de Estados Unidos y sus aliados. Biden había hecho campaña con la promesa de poner fin a la «guerra eterna» en Afganistán y ahora, apenas cuatro meses después de asumir el cargo, había decidido cumplirla. 


Sin embargo, las evaluaciones de inteligencia resultaron demasiado optimistas. Para mediados del verano, el Ejército afgano había prácticamente colapsado, su Gobierno se tambaleaba y los talibanes habían capturado gran parte del territorio del país y se acercaban a la capital, Kabul. En julio, como respuesta al deterioro de la situación, Biden adelantó la fecha de retirada de las últimas tropas estadounidenses al 31 de agosto. La mayoría de los 2500 militares estadounidenses que se encontraban en Afganistán cuando Biden anunció la retirada habían abandonado el país, pero cientos permanecían allí. Además, cientos de diplomáticos occidentales y trabajadores humanitarios, así como decenas de miles de afganos, que habían ayudado a Estados Unidos y al resto de socios de la coalición, seguían intentando salir del país y se enfrentaban a circunstancias cada vez más adversas. El 13 de agosto, Biden anunció que enviaría inmediatamente tres mil soldados estadounidenses adicionales a Kabul para ayudar en lo que ahora sería una evacuación muy apresurada y peligrosa de los no combatientes.


La operación requería una flota de cientos de aviones y miles de vuelos. El Pentágono también tenía que enviar Humvees4 adicionales y otros vehículos de apoyo a Kabul, junto con comida y agua para los militares estadounidenses y los civiles que iban a ser evacuados por aire de Afganistán. Al mismo tiempo, las bases militares estadounidenses en Europa y Oriente Medio debían prepararse para la llegada de miles de refugiados, lo que significaba garantizar que cada lugar contara con suministros suficientes de comida, agua, catres, baños portátiles y otros artículos esenciales. Además, todos los ciudadanos afganos que desearan reasentarse en Estados Unidos tendrían que ser sometidos a un control para evitar la entrada en el país a terroristas conocidos o sospechosos. Para complicar aún más el reto logístico, gran parte de la información que los planificadores militares estadounidenses necesitaban para llevar a cabo la evacuación estaba almacenada en diferentes bases de datos a las que no podían acceder fácilmente. La misión peligraba incluso antes de comenzar.


Un día después de que Biden anunciara el envío de más tropas a Afganistán, el Pentágono pidió ayuda a Palantir. Desde 2018, el Ejército había utilizado el software de Palantir para la gestión de personal y suministros. El sistema, denominado Vantage por los militares, integraba más de 150 bases de datos y más de treinta mil conjuntos de datos, proporcionándole al Ejército una visión caleidoscópica de su propia preparación en cualquier momento dado. Ahora, el Estado Mayor Conjunto quería utilizar Vantage para la evacuación. El mensaje del Departamento de Defensa transmitía una sensación de urgencia aguda. Mitchell Skiles, que supervisaba el trabajo de Palantir con el Ejército, dice que él y sus colegas fueron informados de que el objetivo era simplemente «salir pitando y salvar tantas vidas como fuera posible». A pocas horas de recibir la llamada, Skiles y un equipo de Palantir se habían integrado con el personal del Estado Mayor Conjunto. Y, poco después, alrededor de 150 ingenieros de Palantir se sumaron a la iniciativa. La mayoría se encontraba en Estados Unidos, pero algunos estaban en el extranjero y, debido a los diferentes husos horarios, Palantir pudo proporcionar apoyo las 24 horas del día al Pentágono.


A través de Vantage, los ingenieros de la empresa recopilaron y fusionaron rápidamente los datos de todas las ramas del Ejército y todas las agencias civiles que participaron en la evacuación, desde el Comando de Transporte de los Estados Unidos (Transcom), que supervisa todo el transporte militar estadounidense, hasta el Departamento de Estado y la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP). En cuestión de días, los empleados de Palantir crearon un ecosistema de datos totalmente integrado para el Estado Mayor Conjunto, con el que podía consultar los registros de mantenimiento para garantizar que los aviones y los vehículos de apoyo estuvieran operativos, localizar los suministros y asignarlos a los vuelos de salida, y verificar rápidamente cuántos evacuados iban a bordo de cada vuelo que salía de Kabul. Los «palantirianos» obtuvieron información de las bases de datos existentes y también recopilaron datos de fuentes ad hoc: una de ellas era un chat grupal entre tropas estadounidenses en el aeropuerto de Kabul. Durante el proceso, el software de Palantir ayudó a identificar problemas grandes y pequeños. En un momento dado, detectó un problema con un soldado estadounidense que estaba a punto de partir hacia Afganistán: solo tenía diecisiete años y, según la legislación estadounidense, era necesario tener dieciocho años o más para operar en una zona de conflicto.


La tecnología de Palantir también desempeñó un papel fundamental en el esfuerzo por asegurar el aeropuerto de Kabul. Esa tarea recayó en la 82.ª División Aerotransportada del Ejército, bajo el mando del general de división Chris Donahue. Para cuando la división llegó a Kabul, el presidente de Afganistán había huido del país, el Gobierno había colapsado, los talibanes habían entrado en la capital y miles de afganos desesperados se congregaban en el aeropuerto. Para garantizar que la evacuación pudiera llevarse a cabo sin impedimentos por parte de los talibanes o de ataques terroristas, Donahue y sus tropas contaban con varias herramientas de inteligencia de campo de batalla que operaban con el software de Palantir. El mismo software se utilizó también en el otro extremo, para ayudar a realizar comprobaciones de antecedentes de los refugiados al llegar a Estados Unidos. La tecnología de Palantir se convirtió en el centro neurálgico de toda la operación. 


La decisión del Pentágono de recurrir a Palantir dio fe de la calidad de los productos de la empresa, así como de la aptitud de sus ingenieros. Pero también reveló algo más profundo: incluso organizaciones tan bien financiadas y aparentemente sofisticadas como el Ejército estadounidense a menudo tienen dificultades para aprovechar sus propios datos. Uno de los axiomas de la era saturada de información es que los datos pueden conducir a una mejor toma de decisiones en casi todos los ámbitos de la actividad humana, desde el quirófano hasta la cadena de montaje, en el campo de batalla o el campo de béisbol. Quince años antes de la evacuación por puente aéreo en Afganistán, en 2006, un matemático y empresario británico llamado Clive Humby pronunció un discurso en Londres en el que declaró con rotundidad que «los datos son el nuevo petróleo». Con ello quería decir que, desde ese momento, los datos serían el combustible que impulsaría el crecimiento económico y el progreso material. Su ingeniosa expresión se convirtió en el eslogan de la revolución del big data. En el mismo discurso, Humby amplió la analogía del petróleo para señalar otro aspecto fundamental: al igual que el crudo, los datos necesitan refinarse para tener un valor real. 


Manejar datos sin procesar puede resultar laborioso. A menudo están desordenados y plagados de errores: un nombre mal escrito, un cero de más añadido por error a un número, registros obsoletos o duplicados. Además, los datos se presentan en una gran variedad de formatos. Pueden ser estructurados (gráficos, hojas de cálculo, registros telefónicos) o no estructurados (mensajes de texto, fotografías, publicaciones en Instagram). Los datos pueden codificarse en diferentes lenguajes, como Python o Java. Una complicación adicional es que las organizaciones suelen almacenar los datos en múltiples bases de datos que no se vinculan entre sí, y cuanto más grande es una organización, más núcleos de datos tiende a tener. A esto se suma el enorme volumen de datos que se genera actualmente a través de teléfonos, relojes, trenes, aviones, satélites, automóviles, semáforos, tostadoras e incluso inodoros. Se estima que el mundo habrá producido 180 zettabytes de datos en 2025, un aumento de diez veces con respecto a la década anterior. Un zettabyte equivale a 1000 millones de terabytes, o 1021 bytes, que ya es decir.


El software de Palantir ayuda a poner orden en todo este caos. Es una herramienta para fusionar, gestionar y analizar grandes cantidades de datos. Palantir no recopila datos en nombre de sus clientes, ni almacena o vende datos; su tecnología simplemente permite a las organizaciones utilizar mejor sus propios datos. Durante varios años, Palantir tuvo dos plataformas de software. Una, llamada Gotham, estaba destinada para la comunidad de inteligencia y el Ejército. La otra, Metropolis, servía principalmente a instituciones financieras. Pero Palantir dejó de utilizar Metropolis a mediados de la década de 2010 y la sustituyó por un sistema llamado Foundry, orientado a un espectro más amplio de usuarios comerciales. Foundry demostró ser tan eficaz que la empresa pronto comenzó a ofrecerlo también a agencias gubernamentales y al Ejército. Ahora Foundry es el producto estrella de Palantir y también constituye la arquitectura con la que opera Gotham, que comprende un conjunto de aplicaciones. Foundry se utilizó en el puente aéreo afgano y hoy en día es la base de todo el trabajo de Palantir. Existen productos rivales en el mercado, pero la mayoría de los clientes de Palantir parecen considerar que el software de la empresa no tiene rival (y que vale el precio prémium que cobra).


Como reconocen abiertamente los empleados de Palantir, la integración de datos es una tarea fundamental, pero banal. «En esencia, es un trabajo de fontanería», afirma Louis Mosley, que dirige la oficina de Palantir en Londres. Hay algo de verdad en la analogía. Los datos se introducen en el software de Palantir a través de canales virtuales; los clientes pueden crear los canales ellos mismos con la tecnología de Palantir, o los ingenieros pueden llevarlo a cabo por ellos. El software limpia y estandariza los datos para transformarlos en un conjunto integrado de datos. Dentro de esa estructura, los clientes ejecutan consultas para obtener respuestas. Introducen un nombre, un lugar o un evento y especifican cómo desean ver los resultados, que puede ser a través de tablas, líneas de tiempo, gráficos, mapas de calor, histogramas, diagramas de araña, análisis geoespaciales o modelos de inteligencia artificial. El software, además, facilita la toma de decisiones reales —algo que lo distingue de sus competidores—: los clientes pueden utilizar Palantir para realizar simulaciones, crear nuevos flujos de trabajo o cambiar sus métodos a partir de los conocimientos obtenidos de sus datos.


El software de Palantir también es conocido por su adaptabilidad. Este se puede personalizar para reflejar las necesidades y procesos mentales que guían a una empresa o agencia gubernamental, puede absorber sin esfuerzo nuevas fuentes de datos y puede aplicarse a una gama sorprendentemente amplia de cuestiones. Foundry ha sido utilizado por los Centros de Control y la Prevención de Enfermedades (CDC) de EE.UU. para rastrear enfermedades transmitidas por los alimentos; por la empresa farmacéutica alemana Merck KGaA para acelerar el desarrollo de nuevos medicamentos; por Airbus para resolver los cuellos de botella en la producción, y recopilar y analizar los datos generados por los sensores de casi todos los aviones comerciales de Airbus en uso; por la Comisión de Bolsa y Valores de Estados Unidos (SEC) para combatir el uso de información privilegiada; por el Hospital General de Tampa para optimizar la capacidad de personal y la organización horaria; por el Programa Mundial de Alimentos (PMA) para gestionar los suministros y las entregas; y por el fabricante de automóviles italiano Ferrari para mejorar el rendimiento de sus coches de Fórmula 1. 


Con todo, el contraterrorismo y la defensa siguen siendo la piedra angular del negocio. Gran parte de este trabajo, por naturaleza, sucede fuera del ojo público: por ejemplo, nunca se informó de que el software de Palantir fue utilizado para reforzar la seguridad de los Juegos Olímpicos de París de 2024. A lo largo de los años, Karp ha sugerido que el impacto de Palantir en la guerra contra el terrorismo fue enorme y, en ocasiones, decisivo. Durante una de nuestras conversaciones en 2019, afirmó que Palantir había ayudado a frustrar varios atentados en Europa que, de haber tenido éxito, habrían causado destrucción y muertes a una escala que inevitablemente habría llevado al poder a la extrema derecha en varios lugares. Karp tenía una inclinación por las declaraciones dramáticas, y compartió esta perla con su brío habitual. «Creo que la civilización occidental se ha apoyado sobre nuestros hombros algo pequeños un par de veces en los últimos quince años», dijo, y añadió que Palantir era la razón por la que tropas no marchasen por las capitales europeas. Pero tales afirmaciones, presentadas sin pruebas, solo invitaban al escepticismo. 


No obstante, es cierto que Palantir suele operar en segundo plano y, a menudo, en situaciones tensas donde es imposible obtener resultados claramente positivos u ocultar fracasos mayores. Así ocurrió con el puente aéreo de Afganistán. Acabó siendo la mayor evacuación de civiles de la historia de Estados Unidos: en diecisiete días se utilizaron alrededor de ochocientos aviones para transportar a casi 125 000 personas. En promedio, se transportaron a 7500 personas al día con aviones que despegaban casi cada media hora. Según esos criterios, fue un logro formidable, especialmente impresionante dada la rapidez con la que se organizó la misión y los obstáculos a los que se enfrentó el Ejército para llevarla a cabo. No había forma de saber cuántas vidas se salvaron, pero sin duda no fueron pocas. Al menos tres bebés nacieron a bordo de los vuelos que salieron de Afganistán; el personal militar estadounidense asistió los partos.


Sin embargo, la evacuación se vio eclipsada por dos tragedias. El 22 de agosto, un terrorista suicida mató a más de 180 personas en una sección del aeropuerto de Kabul conocida como Abbey Gate, entre ellos trece soldados estadounidenses. Tres días después, el Ejército estadounidense lanzó un ataque con drones que, por error, se cobró la vida de diez afganos inocentes, entre ellos siete niños. Estos incidentes, junto con las escenas de caos y desesperación en el aeropuerto, crearon la percepción generalizada de que la operación había sido un fiasco. El éxito del puente aéreo también se vio minimizado por el hecho de que muchos afganos que esperaban marcharse no pudieron hacerlo, y más aún por la cruda realidad de que los veinte años de esfuerzos por establecer la estabilidad y un régimen democrático en Afganistán habían fracasado. La guerra contra el terrorismo había llevado a la creación de Palantir; parecía lógico que desempeñara un papel fundamental en el fin de una parte de esa guerra, aunque fuera con un desenlace ignominioso. Pero, como dijo una vez Karp, «Palantir es la convergencia del software y las situaciones difíciles». 




«Bienvenido a la fábrica de harapos»5


Karp paseaba por un pasillo de la oficina de Palantir en Washington, vestido con su atuendo habitual de trabajo: camiseta, pantalones de esquí y alpargatas. También llevaba una gorra de béisbol con el logotipo de un equipo noruego de esquí de fondo de élite llamado Team Veidekke Vest. Al parecer, Karp tenía ropa de sobra del equipo, y a menudo lo fotografiaban con ella. El atuendo de esquí era su sello personal, su respuesta al jersey de cuello alto negro de Steve Jobs y a la sudadera con capucha de Mark Zuckerberg. Con todo, su acceso a la ropa del Team Veidekke Vest era motivo de curiosidad y cierta consternación en Noruega. Karp no era miembro del equipo, tampoco Palantir tenía ninguna relación con él. La Corporación Noruega de Radiodifusión, o NRK, investigó el asunto y descubrió que un miembro del equipo, cuya identidad no reveló, había suministrado la ropa a Karp. Lo que la NRK no informó es que esa persona entrenaba a Karp por cuenta propia. Un portavoz de Veidekke, el conglomerado constructor escandinavo que patrocinaba al equipo, expresó su descontento con Karp. «Es totalmente incorrecto que dé la impresión de ser un empleado, un colaborador cercano o alguien patrocinado por Veidekke», afirmó. 


La frase de Karp sobre la «fábrica de harapos» era su forma de saludarme, aunque normalmente reconocía mi presencia exclamando: «Ay, mi biógrafo está aquí. Andad con pies de plomo», un comentario dirigido a cualquiera que estuviera al alcance del oído. Karp caminaba como alguien que pasa mucho tiempo esquiando: tenía un paso deslizante y movía los hombros como si estuviera escurriéndose por la nieve. Mientras atravesaba la oficina, se detenía para charlar con los empleados. La mayoría eran jóvenes y algunos parecían recién salidos del instituto. Aunque Karp era el jefe, nadie se ponía tenso cuando se acercaba. Sus colegas se dirigían a él como «Dr. Karp» y algunos se emocionaban un poco cuando les hablaba, pero tampoco parecían nerviosos en su presencia. Karp les preguntaba en qué estaban trabajando y si recibían el apoyo adecuado del equipo directivo. A veces abordaba otros temas. En una ocasión decidió demostrarme que Haverford era una institución en declive preguntando a dos empleados de Palantir si habían oído hablar alguna vez de nuestra alma mater. Ambos confesaron que no. Karp asintió con tristeza. «Dentro de un par de años ni siquiera estará entre las cincuenta mejores universidades», dijo. 


A Karp le gustaba entretener a sus colegas y solía ser bastante divertido, aunque sus bromas y ocurrencias podían rozar los límites de lo apropiado. Al presentarme a uno de sus guardaespaldas noruegos, dijo en voz alta: «¿Sabes que somos los primeros judíos que ha visto en su vida?». Se comparaba con Larry David y una vez sugirió que su estilo cómico podría llamarse «Karp Your Enthusiasm» (Un juego de palabras con la serie de televisión de Larry David, «Curb Your Enthusiasm»). Su deseo de divertir a las personas que lo rodeaban era genuino, pero también tenía una razón: argumentaba que el humor era una forma de llegar al subconsciente, y parte de su trabajo consistía en asegurarse de que el subconsciente de todos los empleados estuviera alineado con los objetivos de Palantir. «La tesis de Freud es que el proceso primario —el subconsciente— dicta el proceso secundario —el consciente—, es decir, cómo ves el mundo», explicó Karp. «Si lidias con mucha gente que ha aprendido cosas que no son ciertas, como por ejemplo cómo debe funcionar una organización, tienes que cambiar eso para que tu organización funcione, por lo que debes acceder al proceso primario, y algo que da muy buen resultado es el humor».


Karp solía hablar de una manera poco directa y andándose por las ramas. Una vez, mientras colgaba durante unos minutos de una barra de ejercicios fuera de su oficina de Nueva York, dio una charla improvisada a un grupo de empleados de Palantir sobre características (features) y errores (bugs) informáticos. Su idea principal, en la medida en que podía discernirse, era que las características del software no siempre eran beneficiosas, pero que los errores tampoco eran siempre funcionales6, y que el pensamiento contrario a la intuición era valioso, excepto cuando no lo era. Sin embargo, resultaba difícil seguir su línea de pensamiento porque rápidamente se desvió hacia una discusión sobre sus amigos infelizmente casados, abogados especialistas en divorcio y los acuerdos prenupciales. Fue una descarga de asociaciones libres que terminó resultando bastante entretenida, lo que probablemente era el verdadero objetivo. Karp siempre rebosaba energía y optimismo en la oficina; intentaba crear un buen ambiente. En Palantir era obligatorio trabajar muchas horas, y aunque las ventajas eran muy atractivas (desayuno, almuerzo y cena de lunes a viernes, cervezas en la nevera, aperitivos en abundancia, se admitían perros), Karp también quería que fuera divertido. A veces impartía clases de taichí para los empleados. 


Al igual que otros magnates de Silicon Valley, Karp parecía proceder de otro mundo: había algo incómodo en su conducta, como fuera de lugar. Una vez me senté con él en su oficina mientras almorzaba. En ese momento, estaba obsesionado con los cupcakes, pero los consumía de forma extraña: cortaba la parte superior y solo se comía la parte de arriba, ya que lo que realmente le gustaba era el glaseado, dejando intacta la parte del bizcocho. Su almuerzo de esa tarde incluía dos cupcakes. Al parecer, uno era para mí, pero Karp no lo sabía y se comió los dos. Como no se había saciado del todo, se levantó y empezó a golpear la pared de cristal que daba al resto de la oficina. «¿Me pueden traer más cupcakes?», gritó, sin dirigirse a nadie en particular. Un asistente apareció rápidamente en la puerta con varios cupcakes más, que Karp procedió a cortar por la mitad y devorar. 


Sin embargo, Karp también se diferenciaba de los demás barones tecnológicos en algunos aspectos importantes, y no solo por su formación en humanidades. Parecía tener un alto grado de inteligencia emocional y estaba muy en sintonía con las necesidades, los intereses y los deseos de quienes lo rodeaban. «Leer el ambiente: ese es el superpoder de Alex», afirma Ward Breeze, un compañero de clase de Haverford mutuo que era cercano a Karp y más tarde se convirtió en uno de sus abogados. Eso era cierto a la hora de ganarse a posibles clientes, y lo era especialmente en su trato con los empleados de Palantir. Tenía lugartenientes que lo mantenían informado de los problemas de personal y los dramas de la oficina, pero también tenía un oído muy fino para lo que ocurría fuera de su despacho y parecía preocuparse genuinamente por las personas que trabajaban para él. 


También le importaba mucho lo que otros pensaban de él. En el Foro Económico Mundial de Davos, Suiza, en 2022, fue entrevistado por Andrew Ross Sorkin, del Consumer News and Business Channel (CNBC). Al canal le encantaba tener a Karp como invitado; a diferencia de la mayoría de los demás directores generales, era muy sincero, gracias en parte a su costumbre de tomarse una Coca-Cola mexicana antes de las entrevistas. Contratar a Karp casi siempre garantizaba titulares. Estaba con Karp en Davos y, mientras caminábamos hacia el plató, me dijo que nunca se ponía nervioso antes de salir en televisión, pero que sí sentía un tipo de presión muy específico: «No quiero decir nada que pueda avergonzar a los palantirianos». En la entrevista con Sorkin exhibió una actitud típica: se mostró divertido, agudo (como siempre, arremetió contra los analistas de Wall Street) y apocalíptico sobre el estado del mundo. Esto fue tres meses después de que Rusia invadiera Ucrania, y Karp sugirió que había un 20-30 % de posibilidades de que Moscú utilizara armas nucleares en el conflicto. Con las cámaras aún grabando, Sorkin pidió a Karp que le enseñara varios movimientos de taichí. El CNBC emitió fragmentos de la entrevista a lo largo del día. Uno de ellos se emitió mientras Karp y varios empleados de Palantir se apiñaban en el pabellón que la empresa había alquilado. Todos se giraron hacia la televisión, excepto Karp: él miraba a sus colegas y estos lo miraban a él. Mientras ellos se reían de sus comentarios, él permanecía impasible, limitándose a observar. Estaba claro que su veredicto le importaba mucho. 


Karp solía presumir de la cultura meritocrática de Palantir e insistía en que la empresa contrataba a sus empleados basándose estrictamente en sus cualificaciones. Esto no era del todo cierto: Palantir también contrataba a personas por nepotismo, empleados que habían aprovechado sus contactos de un modo u otro para conseguir un puesto en la empresa. Como era de esperar, las universidades de la Ivy League y otras instituciones de prestigio similar estaban sobrerrepresentadas (excepto Haverford: Karp insistía en que no estaba rechazando a nuestra alma mater, pero él era el único egresado de Haverford en Palantir). La nómina de la empresa también incluía a personas con logros impresionantes fuera del ámbito académico; varios veteranos militares trabajaban en Palantir, como también un exolímpico y un astronauta en activo. 


Karp era bueno con sus empleados. No gritaba o amenazaba, ni tampoco reprendía o humillaba públicamente a la gente. Esto era un reflejo de su temperamento, pero también del hecho de que los «palantirianos» eran su familia de facto, y él los trataba como tal —quizás excesivamente: en ocasiones daba la sensación de que infantilizaba a sus colegas y, a su vez, algunos parecían niños en busca de su atención y aprobación constantemente—. Más bien, a veces era demasiado leal, una lealtad que podía derivar en terquedad. Aunque Palantir era en general un lugar agradable para trabajar, había algunos empleados que no eran muy queridos ni gozaban de la confianza de los demás. Pero Karp se resistía a despedirlos. Podía ser obstinado en ese sentido, aunque también es cierto que simplemente no le gustaba despedir a la gente.


Karp solía bromear diciendo que su trabajo consistía en «gestionar a personas inmanejables». Se refería principalmente a los casi dos mil ingenieros de software que empleaba la empresa; estaba convencido de que tenía una capacidad casi única para capitanearlos. «Una vez que lo descubrí, resultó que tenía madera para ciertas cosas que son realmente valiosas, como gestionar a complejos ingenieros de software, que son difíciles de tratar, a veces exageradamente. Hay muy pocas personas en el mundo preparadas para eso». Aunque a Karp no le faltaba autoestima, era cierto que había demostrado ser muy hábil para guiar a los ingenieros de software que trabajaban en Palantir. Una razón paradójica era que no tenía formación en informática; no intentaba gestionar cada pequeña tarea porque no podía, y su respeto por los límites le granjeó la buena voluntad y confianza de los ingenieros.


Esto no quiere decir que Karp se abstuviera de opinar sobre cuestiones técnicas. Fue idea suya dotar al software de Palantir de sólidos controles de privacidad, una característica que se convirtió en uno de los principales argumentos de venta de la empresa. Pero cada vez que compartía sus opiniones sobre el trabajo que realizaban los ingenieros, dejaba claro que aceptaba cualquier crítica. Así se ganó la confianza y la lealtad de los ingenieros de Palantir. Sin embargo, probablemente el factor más importante fue que en realidad tenía en alta estima a los ingenieros, y no solo porque eran el alma de Palantir. Karp los veía del modo que ellos se veían a sí mismos: como creadores. Reconocía que su trabajo requería mucha ingenuidad y que el producto final tenía cierta belleza. Les daba espacio a los ingenieros y les mostraba respeto. A Karp le gustaba describir a Palantir como «una colonia de artistas», y lo decía con toda sinceridad. 


A su vez, los empleados de Palantir le eran profundamente leales. Esto reflejaba la confianza en su criterio, una creencia nacida de la experiencia de que los instintos de Karp, en temas tan dispares como la geopolítica, el desarrollo de productos o la asignación de proyectos, eran casi infalibles. Pero sus colegas también eran leales a Karp porque se lo pasaban bomba trabajando para él. Un ejecutivo de la empresa, que tenía más que dinero suficiente para el resto de su vida, no se atrevía a jubilarse; me dijo que estar con Karp era simplemente demasiado divertido. «Es toda una aventura», dijo satisfecho. Cuando los «palantirianos» se reunían para tomar algo o cenar, Karp era a menudo el tema de conversación. Se decía que la empresa tenía un ambiente de secta, y había algo de verdad en ello: existía un culto a la personalidad en torno a Karp. A mediados de la década de 2010, varios empleados franceses contrataron a un dibujante para que creara una novela gráfica sobre Karp (que nunca se publicó, pero el dibujante fue contratado más tarde por Palantir).


Karp mantenía su vida privada oculta incluso para sus colaboradores más cercanos en la empresa, lo que alimentaba la fascinación. Fue apenas en 2017 que reveló a sus compañeros que su madre era negra, y solo porque un periodista había descubierto que era mestizo. Disfrutaba del aura que lo rodeaba dentro de Palantir y estaba convencido de que contribuía al buen funcionamiento de la empresa. En un lugar de trabajo lleno de iconoclastas testarudos, él era el pegamento que mantenía todo unido. «Se necesita una forma de crear vínculos, y mi carácter excéntrico y poco convencional es el mecanismo de unión», explicaba.


No obstante, Karp también creía que su perspicacia empresarial estaba ligada a su dislexia. Siempre había considerado que la variable central en su vida no era su identidad racial o étnica, sino más bien la dislexia, que había acabado siendo un lastre y una bendición, aunque le gustaba expresarlo de forma más pintoresca: «me jodió, pero también me dio alas para volar». El joven Karp terminó rindiendo bastante académicamente, pero sus años de formación estuvieron marcados por su lucha contra la dislexia. Y a lo largo del camino, desarrolló ciertas cualidades que le resultarían útiles en los negocios. No podía procesar tantos detalles como otras personas, por lo que aprendió a arreglárselas con menos información, lo que, en su opinión, le daba una ventaja en situaciones que requerían juicios rápidos y decisivos. La dislexia también le enseñó el poder de la colaboración; es una discapacidad, y quienes la padecen necesitan la ayuda de los demás. En un entorno que requería la creación de equipos y la delegación de responsabilidades, Karp descubrió que tenía una ventaja intrínseca. Según él, las personas disléxicas no se crían con una ética de autosuficiencia y tienden a destacar en situaciones en las que es importante hacer comprender a los demás que «quizás si trabajamos juntos seremos más fuertes». 


Como Karp descubrió más tarde, varios directores ejecutivos y empresarios de renombre eran disléxicos. En 2002, la revista Fortune publicó un artículo de portada titulado «El director ejecutivo disléxico», que llamó la atención sobre este fenómeno. La publicación señalaba que Richard Branson, Charles Schwab, John Chambers de Cisco, el célebre abogado David Boies (cuya firma representó a Palantir en una demanda histórica que esta interpuso contra el Ejército) y Paul Orfalea, fundador de la cadena Kinko’s, padecían dislexia. Unos años más tarde, Julie Logan, profesora de la Cass Business School de la City University de Londres, publicó un estudio en el que reportaba que el 35 % de los empresarios que había encuestado eran disléxicos. «Descubrimos que los disléxicos exitosos han superado muchas dificultades en sus vidas desarrollando habilidades compensatorias», declaró Logan a The New York Times. «Si les cuentas a tus amigos y conocidos que planeas iniciar un negocio, escucharás una y otra vez: “No funcionará. Es imposible”. Pero las personas disléxicas son extraordinariamente creativas a la hora de sortear los problemas». También destacó su capacidad de colaboración: «Su disposición a delegar autoridad les da una ventaja significativa sobre los empresarios no disléxicos, que tienden a considerar su negocio como su bebé y disfrutan teniendo el control absoluto».


Dicho esto, Karp no era precisamente un jefe fácil de convencer. Su actitud jovial ocultaba una personalidad ambiciosa y exigente. Aunque entendía que los empleados tenían una vida fuera de Palantir, se frustraba si sentía que no estaban priorizando la empresa. A raíz de la pandemia, le irritaba cada vez más cómo había cambiado la actitud y las costumbres laborales —esto es, el auge del teletrabajo, y el deseo de un mayor equilibrio entre la vida laboral y la personal—. Había cierta ironía en esto (quizás algo de hipocresía también), ya que la forma en que él había elegido trabajar y vivir imponía cargas inusuales a las personas que respondían ante él. Los empleados a menudo debían viajar a las distintas residencias de Karp para reunirse con él. Durante el verano, un flujo constante de empleados de Palantir se dirigía a su villa en Nuevo Hampshire; a veces debían volar a Alaska para reunirse con él en su casa cerca de Anchorage. Una vez, un grupo fue al norte de Suecia con Karp porque se habían abierto las primeras pistas de esquí de fondo de la temporada y él quería combinar los negocios con su propio ocio (se alojaron en cabañas con calefacción mientras estuvieron allí). «Se podría decir que esta es una empresa adaptada al estilo de vida del director ejecutivo», comentó con ironía un ejecutivo.


Karp comenzó a practicar esquí de fondo durante su primer viaje al Foro Económico Mundial, en 2016. Inicialmente no quería ir a Davos; solía evitar las conferencias y las multitudes. Para convencerlo, un colega le comentó que Davos era famoso por sus pistas de esquí de fondo. Karp lo probó y se enganchó. Según Karp, a medida que mejoraban sus capacidades, los miembros de su equipo de seguridad tenían dificultades para seguirle el ritmo. También le preocupaba que no pudieran ayudarle si se producía una fuerte tormenta de nieve mientras esquiaba, lo que suponía un riesgo especial si se desviaba de la pista, como hacía de vez en cuando. Un amigo le sugirió que intentara reclutar a exsoldados noruegos para que le acompañaran a esquiar, ya que la mayoría eran esquiadores expertos y estaban entrenados para actuar en condiciones climáticas invernales difíciles. Finalmente, le presentaron a un antiguo miembro de las fuerzas especiales noruegas, una unidad conocida como FSK. Este aceptó unirse a su equipo de seguridad y se convirtió en su compañero habitual de esquí. Con el tiempo, Karp contrató a otros varios veteranos de la FSK. Se refería a ellos colectivamente como «los noruegos» y también los llamaba así individualmente. «Deberías hablar con el noruego», me decía, señalando al apuesto chico nórdico que estuviera con él en ese momento. Los noruegos se turnaban para viajar con Karp; rotaban cada dos o tres semanas, aunque a veces dos de ellos coincidían. 


Karp afirmaba no tener ningún interés en competir; su objetivo era seguir mejorando y acondicionar su cuerpo para poder esquiar hasta una edad avanzada. Pero le gustaba presumir de su destreza en el deporte. Quizás la vez que lo vi más feliz fue después de que un periódico noruego publicara un artículo en el que se destacaba la marca increíble que había conseguido en una de las pistas de esquí de fondo más exigentes del país —sin embargo, le molestó que el artículo incluyera una foto no autorizada de la casa a pocas horas de Oslo que poseía. El único aspecto sobre el que esperaba la genuflexión de sus colegas era su habilidad con los esquís: en mi presencia, pedía periódicamente a sus asistentes que dieran fe de su aptitud, y ellos lo complacían obedientemente. Sus mensajes grabados en vídeo para los accionistas de Palantir solían comenzar con escenas de él esquiando.


Durante la pandemia, los noruegos le enseñaron el llamado «método noruego», que combina entrenamiento de resistencia, intervalos y fuerza. Aunque Karp ya estaba en buena forma, afirma que el programa de acondicionamiento físico le proporcionó aún más resistencia. Su VO2 máx., una medida del consumo de oxígeno durante el esfuerzo físico ampliamente considerada como el principal indicador de la aptitud cardiovascular, se convirtió en un motivo de especial orgullo para él: ahora marcaba alrededor de 65, una cifra estelar, especialmente para alguien de su edad. Complementaba sus entrenamientos con varias docenas de vitaminas y antioxidantes cada día. Le gustaba el vino, pero rara vez bebía. Durante los confinamientos por la COVID, dejó de comer cupcakes y eliminó todo el azúcar de su dieta. 


Cuando conocí a Karp, en 2019, pasaba la mayor parte del tiempo en Europa; vivir allí le sentaba bien, especialmente cuando el suelo estaba cubierto de nieve. El negocio de Palantir también florecía en el continente; de hecho, Londres se había convertido en su oficina más grande, con más de quinientos empleados. A diferencia de Estados Unidos, Palantir no se vio afectada por la controversia en Europa. Su conexión con el escándalo de Cambridge Analytica fue noticia en el Reino Unido, pero el embrollo del ICE no pareció tener repercusión. El vínculo con la CIA asustó a algunas personas, pero ni siquiera eso fue un impedimento para conseguir contratos. Tanto en el ámbito gubernamental como en el comercial, las operaciones europeas de Palantir prosperaban, en parte gracias a los medios de comunicación europeos, que encontraban a Karp una figura fascinante. 


No obstante, durante la crisis del coronavirus, el centro de gravedad de Palantir volvió a desplazarse hacia Estados Unidos. Tras una dura batalla legal con el Ejército por su proceso de licitación que ganó, Palantir había cerrado varios acuerdos con el Pentágono y se estaba convirtiendo en un importante contratista en defensa. El papel fundamental que desempeñó la empresa ayudando al Gobierno a rastrear la COVID-19 y distribuir las vacunas había reforzado su reputación en Washington, y mientras la guerra seguía su curso en Europa del Este y el conflicto se avecinaba en Asia, Karp de repente se convirtió en una persona muy solicitada en el Capitolio y en lugares similares. Ahora pasaba tanto tiempo en Washington que había comprado una casa en los suburbios de Maryland por unos 8,5 millones de dólares, mucho más de lo que se gastaría normalmente. Durante años, su política había sido no rebasar el millón de dólares por una casa; calculó que eso era lo que el «palantiriano» medio podía permitirse, y lo había convertido en su propio límite como forma de afirmar el espíritu democrático de la empresa. Con un millón de dólares se puede comprar una casa muy grande en Alaska, pero en la zona de Washington no da para mucho.


La oficina de Palantir en Washington estaba situada en Georgetown, cerca de la ribera del río Potomac. Ocupaba dos plantas, y en la mañana en que me recibió con la broma de la «fábrica de harapos», Karp visitó ambas. En la planta baja, un equipo que trabajaba en proyectos militares le mostró la última versión de las gafas de «realidad aumentada» que estaban desarrollando: en la «pantalla» se veía un mapa meticulosamente detallado de una isla taiwanesa, junto con imágenes en tiempo real tomadas por drones y flujos de datos en directo. Las gafas no cubrían completamente la cabeza, por lo que se podía ver el entorno «real». Pero le proporcionaban a un soldado en el campo de batalla una visión de 360 grados del campo de batalla, literalmente en la punta de su nariz. Cerca, se encontraba la sala clasificada, donde se guardaban documentos ultrasecretos del Gobierno de los Estados Unidos y otros materiales sensibles a los que solo podían acceder los empleados de Palantir con autorización de seguridad. Karp no era uno de ellos: dijo que nunca la había solicitado porque temía que le impidiera hablar con franqueza en público y en privado.


Más tarde esa mañana, Karp se reunió con el exsecretario de Estado Mike Pompeo, que pasó por la oficina para verlo (Karp se vistió de traje). Dos décadas después de fundar Palantir, Karp se había convertido en una figura muy solicitada en los círculos de política exterior y defensa en Washington. Era otro giro improbable en una carrera inverosímil. Sin duda, nada en su educación sugería que estuviera destinado al mundo de los negocios, y mucho menos al mando de una empresa que sirve de instrumento del poder estadounidense. Karp afirma que la idea habría horrorizado a sus padres y que, incluso después de todo el éxito que ha cosechado, siguen deseando que se hubiera dedicado a otra cosa.
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